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P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

{ D K N U E S T R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

Bajo las alas del chapeo, 

cruza lina sombra fantasmal, 

cnya sibieta no está ma!... 

Y a entre lo oscuro nada veo. 

Mas queda nn rastro do inípiiotud 

tras la capa-^flegra bandera— . 

y una, como queja postrai'a 

do apasionada juventud. 

Miro al cielo... Cada astro canta, 

• Emilio,- tu inquietud secreta. 

Abogo un suspiro en mi gai'ganta. 

Po rque la b i n a s e ie^'^'nta, 

y me parece una ruleta. 

(Nunca saldrá tu pleno, poeta. 

E í i O D O R Q P U C H E i 

Ha sido con el 2.013,con el que la cé lebre Doña Manolita ha en­

viado a Lo rca ol premio mayor de la Loter ía Nacional. 

P o r es ta vez, la ciega For tuna ha tenido vista de Águila, toda 

"vez que no ha venido a favorecer a uno sólo, sino a muchos y en 

su inmensa mayoría pobre.>. ¡Alabora.js el acierto de la loca For­

tuna y oonvougainos en quo i-os locos sorprenden muchas veces 

p o r su gran cordura on e! obrar; como cn la presento ocasión. 

í.as cien mil del ala, vienen de.sde Madrid a la Ciiiüa del Sol a 

f raccionarse , .a dividirse en multitud do partos unas más chicas y 

más grandes ot¡-as,poro quo !ra;u-:in do sor recibida.s con la misma 

alegría por lo.s elegidos de la suerte. 

¡Y sea usted superticioso y t iemble ante un 13 o póngale la cruz 

•como si^el propio diablo fuera! 

Quizás el que adquirió el bil lete pidiéndolo a Madrid a la afor- alumnos un breve e.xámen de 

tunada y ipopular Administradora, lo hi/.o a.-.c()s al nunuM-ito por pri;neras letras se les notificó 

lo de 13, y oreyéndolo fatídico quedó.se e! reriartidor con vina po-

«¡ueila par tedesdeñand ' ) . fnn .'•vilicrio, la siici 'ie, llevado do la pi­

ca ra supíírtición. Iíi (';u.o cs ccin:j para curar al I U L I S .'^npei-tieioso. 

P o r el 13 se han colado ilo rondón cu ol niú^ veinte mil durcjo.--. 

P o r el 13 van a tener mii-cho.-: pí)')r..'s pan para liarfiw.-e; el 13 ha 

sido portador de alegrías y de í?at,i.sfacciones... ¡Desongárionse; la 

supert ición es lastre que sobra, y si sirve para algo,es solamente 

para poner en ridículo al que le da abrigo, haciendo que de él se 

rían las personas cultas. 

La supertición, es una negación de la cultura, es poner do relie 

Ve unaig4iorancia crasa, es con vertí r.-̂ e en hazme reir do los quo 

están curados de esas tonterías,y von con la más absoluta tranqui­

lidad, el 13, y el avejorro negro y ver terse la sal. 

L lega a tanto la humana tontería, que hay quien tiene el prurito 

de mostrarse superticioso... ¡cómo si con ello se hiciese algún fa­

vor! 

L a supertición, por otra parte, es contraria a la religión como 

]o es también a la razón. Quien discierne, no puede ser superti­

cioso; quien no discierne, no es un ser racional. ¿Que ós pues el 

superticioso? 

pongan su atención en la ense­

ñanza que empiezan a rec ib i r y 

aprovechen el tiempo, con el fin 

de que en b reve puedan consti­

tuir una corporación musicardig 

na do Lorca y al mismo tiempo 

ayude a vivir a sus componen­

tes al par que les proporciona 

coiiocimientos que pueden ser­

le do gran utilidad en el porve­

nir. 

Después do sufrir los nuevos 

([UO las c lases empezarán desde 

hoy a las 7 de la tarde. 

TiOS sonoros I])¡H ' ' ) l i to y Sán-

c i ¡ c z M ; ! I i ! U ' r a obse-piiaron a 

los invitados, direclor y profeso 

res con dulces, l icores y baba-

nos, brindando el señor Tppóli-

to por la prosperidad de la nuG-^ 

va Academia. 

Unimos nuestros votos a los 

do nuestro queritlo amigo, pro­

metiendo seguir con atención 

los progresos del centro musi­

cal . 

Pasatiempos^ • 

pñrapersegiiir a gün fin i-in 'es 

iro. 

Ls'fílel dc.Vjiiicinmipnfo so 

cial que nofi r{VtiPr/hi nquídh <ie 

o ln. notaralezn pf-fce o sn aníor 

padece; porque, ee va haciendo di 

ficil incinitrar hniHbre.í; qw j'.z-

gnen las cosas jjor sn jai-to va-

lO'. 

cejo «;Azorin»?Un momento des­

pués, mira hacia las cuartillas 

que esperan. Lentamente el 

maestro toma la pluma.Sus ojos 

fríos, expresan un tenue dolor. 

¿Qué dolor se rá el dolor que a-

(]ueja a «Azorín ?... 

Una leve palidez se acentúa 

en la cara del maestro.Sin duda 

tiene un penoso deber que cum 

pih\ Un deber penoso,pero qui­

zás ineludible. Y «Azorín» tiene 

que cumplirlo. El rostro del 

maestro, a k vez q!ie"|dolor, ex­

presa uua^flrme determinación 

q'c.,» nuda^podrá torcer. Yí^^su 

míino, decidida, se t ieade hacia 

la pluma, quo empuña con ener­

gía. Con nna suave energía in­

quebrantable . 

«Azorín»C;ha escrito otro arti­

culo, uno má.s|que sumar al nú­

mero respetable de los que lle­

va publicados';para zurrar a los 

crí t icos . 

«Azorín» ©ra un escri tor con 

estilo.Habia logrado alcanzar el 

supremo galardón a que puede 

aspirar un literato conocedor 

del idioma y quo ha hecho ade­

más nn iiroíuiulo estudio de las 

obras maestras^que se han pro-

d u c i d o e n e l t ranscurso d é l o s 

siglos. «Auoriii ocupa iin''pues-

to en !a Academia de la Lengua. 
Si yo fuera legisla hr su./)-!-

mirífí el tesf.iiH"ii!<) ríe dos testi 

go.-<; ¡lorqiic, Itojí ¡o:nny:ni ¡v-r 

poco dinero. 1 -il s ei ha'in apre 

cio que el Ih'ndire liniaclunl-

mcnif i'r cdnCíi'nria en contra j 

de. ¡a verdihi ;} d- o díspusU) 

iJyrJ.iSür.ri.sio,. 

Municipal de 

Anoche, a las 7 y. media, tuvo 

luga r l a inauguración de este 

Centro docente, del que es di-

i 'eetor nuestro querido amigo 

el no tab le profesor don Euse-

bio Rivera . 

Invi tados al acto, tuvimos e^ 

gusto de saludar en la nueva A-

c a d e m i a a los S r s . Tenientes de 

Alcalde don Moisés Ippólito y 

don Eduardo Sánchez-Manzane 

r a . 

S e ha instalado este centro de 

estudio en la calle de Alburquer 

que n.- 8, la antigua casa que b a 

bitó a mediados del pasado si­

glo, aquel gran músico que se 

l lamó don Pedro Egea : de abo­

lengo le viene al viejo caserón 

cobi jar bajo su techo a los cul" 

t ivadores del arte de Orfeo. 

L a aflción que en Lorca hay 

a la música estádemostrada con 

la matr ícula que la nueva Aca­

demia tiene. Nada menos que 

ciento diez y siete alumnos es­

taban allí congregados, niños y 

jovenzuelos de doce a dieciseis 

años, de entre los cuales han de 

sal ir los nuevos músicos de la 

futura banda Municipal. 

E l Sr . Ippólito habló a los a-

luinnos exhortándolos para que 

Los peores enemigos del hom-

he son aquellos cor quienes ha 

tenido antis intimas relaciones 

por razón de amistad, compañe­

rismo o de familia; porque por 

prudente que uno quiera ser, 

siempre se ixpansioya dentro de 

estas relacienes .sin preveer que 

SU' Ua el arma con la que le han 

de herir y si llega el caso asesi­

nar vil y moralmente. 

Cuando observo a quienes 

quieren pasar por perfectos so­

licitar relaciones de aqíiellos que 

es sabida que dejan bastante que 

desear en su condmtn, m" mere 

cen peor concepto los primeros 

que los segtindo<; porque o l s 

mueve la maldad o 'a picardía 

?,Qné pudorosa razón pudo 

arras t rar al nvaestro|¡a escr ib i r 

contra los crí t icos—precisamen­

te después de haber estrenado 

—unos'artículos, de' los cuales, 

lo mejor que podemos decir es. 

que no parecen suyos? 

«Azorín» debe madrugar. Sí; 

sin disputa, «Azorín» madruga. 

Una vez levantado, «Azorín» 

consagra media hora, tal vez 

una, al aseo y cuidado de su 

persona.Rasurada por completo 

la cara, cuidadoso de su traje,se • 

desayuna. «Azorín» gusta de to­

mar fruta... debe gustar de elle. 

Despuós,grave,lento, fría la mi­

rada,«Azorín» se encamina a su 

despacbo.Unas nítidas cuartil las 

esperan al maestro, blancas, a-

. bundantes... «Azorín- so sienta, 

mira al balcón, y frunce el en-

t reoejo .¿Porquó frunce el entre 

«Lit<t! ra rían ion tí?», Azo rin * te-

lua que ser un hombre feliz. 

¿;iué afán insospochado pudo 

entonces inclinar al maestro u 

coiM'cr kl aVíMilnra de oscr ibír 

una conitídiaVCulpa nuestra fué 

in duda.Todos gritamos a coro 

ei s'oasoi;i>te do una imisma la-

nientieió:!. «Kl toatro|se muere» 

du in\'. ;ie ci; i l); iOiUiQi ' !a».«Ei ill-

líM-ós v el ;;:•(.<! han buido de 

1 nuesíeos ese,o:u\ríf>s». «Muñoz 

Seca ha inalado a Calsleron con 

la tranca ruidosa U J .ror.cluiie-
;la..." 

Y''«Azorín >, conocido ol mal, 

c reyó honradamente poder acu 

'dir a su remedio. Tenia la fé y 

t rabajó con entusiasmo, seguro 

del éxito. L leno de profundo 

respeto por la literatura y abru­

mado de pasión por las bel las 

artes, creyó que las musas a-

mables leac imipañaban sonríen 

tes mientras producía. «Azorin» 

estrenó al cabo suobra . jP íay al­

go en ella más allá de esoajamo-

res y respetos que presidieron 

su c r e a c i ó i ? 

Reflejo, copia, aspiración o 

simple crítica, el teatro es siem­

pre palpitación de vid,i,bumani-

dad. Y es, también un poeo de 

técnica, flel aliada de toda olu-a 

de arte, e indispensable para 

presentar aquella buinaiiidad 

en su justa medida si se quiere 

que logre su uiáx!,n;i (í!ie;icia,es 

¡ decir, su justifica aón.¿Sería de-

; masiado at evim^outo C',)nsi ÍU.'U" 

aquí quo [)ara lograr plenaie ' ; ! -

' te esto quizás no sean suhciou'* 


